La apuesta por la libertad y el rigor en los modelos alternativos a la educación estatal: el Homeschooling
Santiago Ruiz de Temiño
En esta comunicación trataremos de aproximarnos a la problemática existente sobre el novedoso fenómeno del homeschooling. Con ello trataremos de identificar científicamente y sintetizar con un mínimo de coherencia y claridad conceptual algunos aspectos sobre el homeschooling, un modelo educativo que apuesta decididamente por la libertad y el rigor en los modelos alternativos a la educación estatal.
1. Concepto de homeschooling
La propia palabra homeschooling lleva consigo ciertos equívocos y contradicciones. Se trata obviamente de una palabra en inglés, que nos señala el origen foráneo de esta concepción educativa que se ha desarrollado especialmente en Estados Unidos. De hecho la bibliografía en inglés es abundantísima aunque tan sólo me he asomado a ella. Literalmente homeschooling significa, “escuela en casa”. En España se conoce también como “educación en casa”, “educación en familia”, “educación en el hogar”, etc. La expresión no es muy acertada porque la carga de ambigüedad es muy grande y ello no facilita su comprensión  y menos su aceptación social. Entre otras cosas porque “educación” es más que llevar la escuela a casa; los niños escolarizados también son “educados” en casa por sus padres. Es preferible la expresión “escuela en casa”, también por lo que la distingue del “unschooling”. Entre los niños que hacen escuela en casa hay, principalmente, dos tipos: los que están matriculados en algún centro a distancia (normalmente extranjeros y con títulos homologados en España) y los que no. ¿Qué tienen en común? Que todos ellos siguen el currículum oficial del Ministerio de Educación y Ciencia, usan libros de texto y tienen sus horarios de estudio. Muchos dedican menos de dos horas al día al “estudio” y, sin embargo, su nivel académico suele ser notablemente superior al de los niños escolarizados de su misma edad. El “unschooling” (“no-escuela”, pero que muchos incluyen en el término “educación en casa” sin distinguirlo del “homeschooling” cuando en realidad son muy diferentes) consiste en encontrar el aprendizaje en todas partes. No se matriculan en ningún centro, no siguen ningún currículum y no tienen horas de estudio como las entendemos en el ámbito escolar. Es el “I live, therefore I learn” de Pam Sorooshian: El aprendizaje está en todas partes. Aquí, no es el padre el que guía al niño sino que es el niño el que guía al padre. El padre le proporciona experiencias y materiales en función de los intereses del niño. No obstante, en España apenas existen experiencias de este tipo de extremismo pedagógico. 
Dejando a un lado las discusiones terminológicas, para enfocar correctamente el fenómeno homeschooling hemos de tener en cuenta algunas cuestiones. La educación tiene una doble proyección: de un lado una proyección interna directamente vinculada con la libertad del ser humano y dirigida al más amplio desarrollo de su carácter y su personalidad (Martí Sánchez, 2007: 12-13); y de otro, una proyección externa como elemento primordial de instrucción y socialización (Díez-Picazo, 2008: 494) orientado a la transmisión no sólo de conocimientos sino también de valores socialmente relevantes (Asensio Sánchez, 2006: 11).
El homeschooling ha de estar presente en todos los ámbitos que otorguen al diseño y revisión de las políticas educativas una posición relevante para el progreso y desarrollo de las sociedades democráticas. El análisis de la situación del homeschooling en España se ha caracterizado por la voluntad de conciliar diferentes sensibilidades teniendo en cuenta la importancia estratégica de la educación, elemento vertebrador de valores comunes y de cohesión social. La novedad del homeschooling requiere para su desarrollo una participación entre los actores de la educación, es decir, los padres, con las administraciones en el diseño y consenso de nuevas propuestas que se contribuyan a regular y legitimar esta polifacética realidad educativa. Ello supone un análisis riguroso que atienda a las diferentes dimensiones que encierra, profundizar en sus causas y prever posibles consecuencias.

Hasta el momento ese carácter interdisciplinar del homeschooling ha tenido un tratamiento inequívocamente jurídico, aspecto predominante y condición necesaria que busca legitimar legalmente, normalizar esta opción educativa   pero no suficiente. El homeschooling conlleva una reflexión acerca del derecho a la educación como derecho humano fundamental, su carácter pluridisciplinar, su condición de principio básico para todos los ciudadanos, ejercido en condiciones de libertad e igualdad.

Todo ello sigue constituyendo un objetivo prioritario para resolver satisfactoriamente las legítimas reivindicaciones de los padres que quieren optar por este modelo educativo al cual debe seguir estando presente dentro de un debate sereno que propicie la cooperación entre todas las partes.
Probablemente, el centro de investigación más importante sobre Homeschooling es el que opera en Estados Unidos llamado National Home Education Research Institute, cuyos objetivos son los siguientes:
· Investigar sobre aquellos que enseñan a sus hijos en casa.
· Publicar en la revista de Investigación: Home School Research Journal con artículos y contribuciones sobre educación en el hogar.
· Hablar a los medios de comunicación, legisladores, políticos y organizaciones nacionales sobre el fenómeno del homeschooling, mostrando las investigaciones basadas en hechos sobre aquellos que enseñan a sus hijos en casa.

· Servir de plataforma a conferenciantes, profesores y grupos de investigación interesados en el Homeschooling.
· Trabajar con legisladores en el ámbito nacional y con legisladores de los diferentes estados y locales sobre los problemas relacionados con los derechos de los padres a enseñar a sus hijos en casa y coordinar a los que enseñan en casa con las escuelas oficiales locales.

2. Algunas consideraciones sobre la educación en España
Antes de pasar adelante, conviene rebatir algunos prejuicios sobre temas de educación que están muy arraigados en nuestro entorno. Por desgracia, las ideas que la sociedad española y la clase política albergan sobre la educación no son ni claras ni sólidas. Esto es desgraciado porque en consecuencia las medidas que la sociedad demanda de los políticos y que éstos consideran prioritarias no están bien encaminadas. He aquí algunos de los mitos o lugares comunes que con más insistencia se repiten en los medios y en la discusión pública.
En España se da por supuesto que la educación pública es superior a la privada y se acusa, con frecuencia a los partidos conservadores, de sacrificar la primera a la segunda. Ahora bien, rara vez se oyen argumentos explicando dónde radica la superioridad de la educación pública. Esto es una lástima, porque los hay; el problema es que resulten convincentes. Dos son los argumentos que pueden ofrecerse a favor de la educación pública: de un lado, el efecto redistributivo o igualitario; de otro, las externalidades. El primer argumento sostiene que la educación pública, financiada total o parcialmente por los impuestos, ofrece formación a precios más bajos que los de mercado y la hace asequible a toda la población, incluidos aquellos grupos que no tendrían acceso a ella si prevalecieran los precios de mercado. Se hace así posible la educación obligatoria (un gran instrumento de igualación social) para determinados niveles educativos, normalmente el de primaria y determinados segmentos de la secundaria. El segundo argumento, complementario del primero, afirma que la educación es un bien público cuya utilidad es mayor que la suma de las utilidades de sus beneficiarios. En otras palabras, a mí me interesa no sólo recibir educación, sino también que la reciban mis vecinos. La sociedad, por tanto, debe garantizar que todos se eduquen, incluso los que no podrían o no querrían hacerlo. Como se ve, son argumentos poderosos. Sin embargo, la educación pública también presenta inconvenientes. El principal es la ineficiencia, que es el problema de la empresa pública en general. Al no estar sujeta a la lógica del mercado, la empresa pública da cabida con frecuencia a bajos niveles de actuación, ofreciendo servicios o bienes de calidad inferior a los que brinda la empresa privada. Típicamente, la empresa pública es más susceptible de ceder a las presiones de los sindicatos, actuando más según los intereses de los empleados que según los del público. Esto se da con gran frecuencia precisamente en el sector educativo.
La consecuencia de estos poderosos argumentos tanto a favor como en contra de la educación pública es que resulta muy peligroso hacer afirmaciones tajantes, y que el óptimo estará en una combinación de educación pública y privada, variando las proporciones en función del nivel educativo y de las características y preferencias sociales. La financiación pública es necesaria, pero no así la provisión pública directa del servicio, y menos en condiciones de monopolio o exclusividad, como persiguen muchos de los que argumentan contra la iniciativa privada en educación.
Otra afirmación frecuente en defensa de la educación pública sostiene que las deficiencias de ésta no son intrínsecas, sino debidas a una financiación insuficiente. El problema aquí está en definir qué es “suficiencia”, y sobre quién debe recaer la carga de esa financiación. En España, como veremos, los aumentos en el nivel de transferencias públicas al sector educativo han tenido escaso reflejo en una mejora de los indicadores de resultados, lo cual parece sugerir que la pretendida escasez de financiación no es el problema más importante.

Otro aspecto de la desorientación social en temas de educación es la ausencia de modelo claro del sistema que se persigue. XX. Lo que tenemos ahora en España son las ruinas de este sistema, sin que nadie haya propuesto un modelo alternativo. Ello explica los tumbos legislativos a que los sucesivos ministros de Educación han sometido al sistema educativo, alternancia de parches y ocurrencias que nos han llevado al callejón sin salida en que nos encontramos. La cantinela de la “educación pública” no hace sino confundir más a la opinión.

No estaría de más que se planteara seriamente una discusión pública sobre qué modelo educativo debe perseguir España, no obstante, tan sólo lo mencionamos para encuadrar adecuadamente la legitimidad de la opción educativa de los padres que quieren educar a sus hijos al margen de los centros educativos homologados por el Estado.
3. El homeschooling, cuestión a debate

Se han celebrado tres congresos en España sobre el Homeschooling en los años 2010, 2011 y 2012. Las conclusiones y algunas ponencias de los tres congresos mencionados están disponibles en la página web de la Universidad Libre Internacional de las Américas (ULIA): http://www.ulia.org/ficv/homeschooling/ Los subtítulos son indicativos de los objetivos que se persiguen y al mismo tiempo dan idea de que nos encontramos ante un debate muy abierto. Concretamente el subtítulo del II congreso era: Innovación educativa, TIC y Escuela flexible y el del III congreso: ampliando los derechos. que se relacionan con el homeschooling señalan los cauces por los que discurren las líneas de investigación que han tratado el tema en España.
El I Congreso Nacional sobre Educación en Familia-Homeschooling se organizó la Universidad Politécnica de Valencia en 2010. En aquella ocasión se abordaron las cuestiones fundamentales relacionadas con la práctica del homeschooling desde los diferentes enfoques académicos en las ciencias sociales y jurídicas.
Al año siguiente se organizó el II Congreso Nacional y I Internacional de Educación en Familia-Homeschooling, en la Universidad de Navarra, cuya organización corrió a cargo de las profesoras Carmen Urpí y María Ángeles Sotés, esta vez desde un enfoque más específicamente pedagógico, que permitiese suscitar importantes cuestiones de interés para la investigación y la acción educativas concernientes no solo al propio homeschooling sino a todo el sistema educativo en general. Entendemos que es esta una práctica educativa con gran potencial de desarrollo pedagógico que concierne al campo de conocimiento de las ciencias de la educación. Bajo el subtítulo Innovación, TIC y escuela flexible el II Congreso planteó la consideración de determinadas soluciones que las cualidades del homeschooling pueden suponer para algunos problemas nucleares tales como la atención a la diversidad, la participación de las familias o el derecho a una educación de calidad para todos. Dichas ponencias cristalizaron en tres artículos del número 22 de la revista Estudios Sobre Educación [http://www.unav.es/congreso/homeschooling].
Este mismo año, sin ser directamente vinculado al homeschooling, el XVI Coloquio Nacional de Historia de la Educación: Arte y oficio de enseñar: dos siglos de perspectiva histórica celebrado en El Burgo de Osma, Soria, en julio de 2011 a instancias de la Sociedad Española de Historia de la Educación, una de las ponencias tuvo por título: “John Holt (1923-1985): de maestro de escuela a líder del homeschooling”, del profesor Jon Igelmo Zaldívar, de la Universidad de Deusto, perteneciente al Grupo de Investigación sobre Cultura Cívica y Políticas Educativas.
María José Valero Estarellas (2011: 28) en su Trabajo Fin de Máster titulado: “Derechos educativos y homeschooling en España: situación actual y perspectivas de futuro” señala (citando otros autores) lo que a mi entender es la clave para interpretar correctamente los términos del debate actual sobre el Homeschooling especialmente en España y el derecho a la educación por parte de los padres al señalar cómo la percepción de la instrucción de los ciudadanos como un medio para el logro del pleno desarrollo de su personalidad ha modificado sustancialmente el contenido del derecho a la educación que, si bien puede seguir siendo considerado como un derecho público de prestación exigible frente al Estado (Fernández-Miranda y Campoamor, 1998: 33). Por su parte, Díaz Revorio (1998: 281) indica cómo, en sentido estricto, en España el contenido esencial del derecho a la educación es el “acceso a las enseñanzas regladas que integran el sistema educativo, y la permanencia en los centros de enseñanza si se cumplen ciertos requisitos”. Este derecho, que por estar destinado a lograr una igualdad más real y efectiva entre los ciudadanos, exige que los poderes públicos se comprometan a prestar, al menos, la enseñanza básica gratuita (Biglino Campos, 2003: 16), es hoy también un derecho de libertad de acceso a la educación.
En 2012 la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense y acogió el III Congreso nacional y II Internacional de Educación en Familia-Homeschooling. La profesora Irene Briones coordinó dicho evento. Con el subtítulo “ampliando los derechos”, se volvía a incidir en la legitimidad del homeschooling, poniendo de manifiesto que el derecho acompaña a aquellos padres que optan por este modelo educativo. Partiendo de la premisa de que los menores son sujetos de Derecho, pero mucho más vulnerables, así que se debe primar siempre el mejor interés del menor, el Congreso trató de entablar un debate abierto y plural del tema desde el Derecho, la pedagogía, la sociología, la filosofía, la antropología e incluso la psiquiatría.
Carlos Cabo González (2012), autor de la primera tesis doctoral existente en nuestro país que analiza el fenómeno del Homeschooling, titulada: El Homeschooling en España: descripción y análisis del fenómeno. En ella se analiza el fenómeno del homeschooling desde una triple perspectiva: sociológica, ideológica y pedagógica. Dicha perspectiva resulta la más adecuada para abordar un fenómeno tan diverso.
Un análisis meramente cuantitativo presentado de forma superficial podría transmitir la idea de que el homeschooling pertenece en exclusiva a un modelo de familia muy habitualmente calificado como tradicional (lo que a su vez incluye una cierta connotación negativa: tradicional como equivalente en buena medida a anticuado, obsoleto…). Connotaciones aparte (y, en efecto, conviene apartarlas para no acabar debatiendo sobre impresiones o juicios previos), el tema de la familia y el homeschoooling –realidad educativa emergente- merece atención y reflexión. Parto de la premisa de que el nivel conceptual decisivo no es el formalmente político y económico, sino precisamente el plano cultural y social, el “mundo próximo” de las mujeres y los hombres que cuestionan los modelos educativos imperantes.
4. Una perspectiva educativa y didáctica del homeschooling

Hemos señalado que el fenómeno homeschooling no ha sido objeto en España de un debate con una mínima incidencia social. Los congresos hasta ahora realizados son un empeño loable en este sentido pero todavía queda mucho por hacer. Dada la singularidad de la situación educativa en España, algunos de cuyos rasgos acabamos de apuntar, los aspectos predominantes en la manera de abordar el homeschooling  han sido los jurisprudenciales. Otros puntos de vista han sido el sociológico, como pone de manifiesto la tesis doctoral de Carlos Cabo. Mientras que en países como Estados Unidos, el homeschooling ocupa uyn puesto bastante relevante dentro de las investigaciones llevadas a cabo en educación en los últimos años, este tema es prácticamente desconocido en España 
El conocimiento especializado es condición necesaria en la función pedagógica, pero hay educación en la que no intervienen especialistas. Es innegable que los padres educan y que, además, en determinadas ocasiones, los padres son al mismo tiempo padres y profesionales de la educación. Es innegable, por otra parte, que hay procesos de educación informal, que hay autoeducación, e incluso, como dicen algunos, educación espontánea. Ahora bien, que el conocimiento especializado sea necesario para la función pedagógica, no significa que cualquier tipo de intervención educativa requiera el mismo nivel de competencia técnica (Touriñán, 1996).

Un padre de familia, no experto en Pedagogía, sabe que, obrando de un modo especial –que ha visto, o que han utilizado con él–, se consigue un cierto efecto educativo. Pero el conocimiento de las razones por las cuales obrando de ese modo se consigue ese efecto, es una competencia teórica que requiere estudio especializado. Sólo en la medida que dominamos esa competencia, estamos en condiciones de controlar el proceso y mejorar la intervención.

La función pedagógica requiere conocimiento especializado, pero la realización de una acción educativa no exige más nivel especializado de competencia técnica que el requerido para hacer efectiva la meta propuesta. Y esto quiere decir que existen muy diversas intervenciones que no pueden ser resueltas sin alto nivel de competencia técnica y que existen otras intervenciones cuya generalización y repetición las convierten en conocimientos especializados de uso común.

Cabe afirmar, en principio, que, si bien no con el grado de elaboración que tiene en las acciones de los profesionales de la educación, el conocimiento especializado está presente en los procesos de intervención educativa, personal y familiar, sean estos no formales o informales. Y precisamente porque las áreas de intervención educativa familiar tienen su propia complejidad, tiene sentido hablar de educación de padres, de educación familiar y de formación de especialistas (Touriñán, 2001).

La familia, por decirlo en el sentido más clásico de la Pedagogía, constituye el primer conjunto de estímulos educativos para la persona humana; la familia es la paidocenosis fundamental. Las paidocenosis son conjuntos de estímulos vinculados, tan estrechamente, que llegan a formar un todo determinante de un particular tipo de educación (García Hoz, 1970, 245). En términos de esquema conceptual, la educación familiar permite distinguir elementos personales, materiales y formales (las relaciones) y actúa fundamentalmente sobre diversos aspectos cualitativos de la propia vida y educación, que configuran las áreas específicas de la educación familiar (el cultivo de la personalidad, la formación predominantemente moral y religiosa y la adaptación y orientación de la forma de vida personal) (Aznar, 1998; Pérez Serrano, 1998; Fuenmayor, 1998; Ortega y Minguez, 2003; Perez Alonso, 2007a) .
En términos clásicos del papel de la familia en el desarrollo, hay una urdimbre afectiva que, desde la vida de familia, repercute en nuestro desarrollo y hay un diálogo recuperable en la vida de familia que requiere nuevas respuestas y nuevas formas de actuación para desarrollar nuestras destrezas de educación familiar, porque la urgencia e importancia de su influencia condiciona nuestra vida futura.
El debate actual sobre la familia queda sintetizado en el artículo de Ortiz de Landázuri (2004: 39-55), titulado: “El debate actual sobre la familia en la teoría social: ¿Desaparición, transformación o profundización en una categoría antropológica básica?”. Ortiz de Landázuri señala que el postestructuralismo de Foucault estableció una creciente contraposición entre los planteamientos antropológico-culturales de Lévi-Strauss acerca de la génesis primitiva de la institución familiar (Corbey y Roebroeks, 2001) y las posteriores propuestas de la sociología comprensiva de Talcott Parsons acerca del papel central de la familia burguesa en la configuración de la cultura contemporánea (Tucker, 2002). Según Foucault, la llamada familia burguesa fue incapaz de satisfacer adecuadamente las necesidades naturalistas más básicas que institucionalmente se le habían asignado, dando lugar numerosas contradicciones culturales cada vez más difíciles de soportar (Freyd, 2003). Foucault diagnosticó así la efectiva decadencia e incluso la subsiguiente muerte o extinción de esta institución burguesa, aunque a la larga sus propuestas terminaron demostrando lo contrario de lo que en un principio pretendían, a saber (Pérez Adán y Ros Codoñer, 2003): demostrar las virtualidades de la institución familiar para superar las posibles contradicciones culturales que ella misma ha dado lugar en la sociedad burguesa, haciendo incluso posible un recíproco entendimiento entre la antropología cultural de Lévi Strauss y la sociología comprensiva de Parsons (Elliot y Ray, 2002). Al menos así lo pusieron de manifiesto Niklas Luhmann, Anthony Giddens, Günter Dax y Pierpaolo Donati, cuando sucesivamente han puesto de manifiesto las singularidades comunicativas, las transformaciones discursivas, la capacidad de adaptación, la mediación universal y el carácter autopoiético de la institución familiar a la hora de articular este doble tipo de exigencias antropológicas y sociales que ahora se le asignan, apropiándose incluso una efectiva capacidad de autorregular el resto de las instituciones sociales, sean educativas o no (Instituto de Ciencias para la Familia, 2002).
Para educar es preciso tener una idea del conocimiento y de la verdad, así como de la dinámica histórica del saber, es decir, del papel de la tradición y del progreso en las comunidades de enseñanza y aprendizaje. La propia naturaleza de la ciencia entra, por tanto, en cuestión. Y también es patente la conexión entre la educación, por una parte, y la ética y la política, por otra. Pero más decisivo aún es el hecho de que la educación representa la prueba de fuego de las diversas concepciones acerca de la sociedad y de la persona humana. Si tales concepciones están equivocadas, si no responden a la articulación real entre naturaleza humana y cultura, la educación –por decirlo así- “no funciona”. No es que se eduque equivocadamente, según valores deficientes, es que no se educa en modo alguno: se interrumpe la dinámica del saber por no haber sabido pulsar los adecuados resortes de la realidad misma. La familia, tiene hoy el reto de construir un pertinente espacio de intervención para romper la desarmonía generada en sus funciones y situar de forma equilibrada su labor educativa entre la formación de los hijos como personas y la formación como ciudadanos que puedan participar en el establecimiento de la mejor convivencia en su comunidad.
En los últimos años, el homeschooling ha pasado de ser un fenómeno desconocido en nuestro país a acaparar la creciente atención de educadores, sociólogos, juristas y medios de comunicación. Junto con una incipiente bibliografía sobre el tema, se constata una creciente aparición de artículos en prensa y en Internet numerosos blogs y sitios web sobre la educación en casa. En Internet destacan por su gran esfuerzo de difusión del homeschooling en España los siguientes blogs y páginas web:
- Laura Mascaró Rotger: http://homeschooling.lauramascaro.com/
- Plataforma por la libertad educativa: http://homeschooling.libertadeducativa.org/
- Silvia Cachia: http://www.silviacachia.com/
- Homeschooling Spain: http://www.homeschoolingspain.com/
- Familia Branson Sánchez: http://educarencasa.hazteoir.org/
- Asociación por la Libre Educación: http://www.educacionlibre.org/
5. Conclusión:

El homeschooling exige por un lado que se ponga fin a su situación de inestabilidad jurídica, para dar paso a la investigación más sosegada sobre los problemas propiamente educativos que se generan en torno a la educación en el hogar y sobre los cuales, dado su escaso desarrollo, no poseemos una buena perspectiva. La difusión en España del Homeschooling está siendo llevada a cabo por una ciudadanía reflexiva, dispuesta a hacer valer en todo momento la evidencia de que la única configuración justa de una sociedad es aquella que reconoce la relevancia pública de la libertad concertada de sus miembros. Esta opción educativa, no pretende suscitar un supuesto debate (que a mi entender sería equivocado en sus términos) entre familia versus escuela como si se tratase de alcanzar una cuota de poder de suma cero, pero sí reivindicar el derecho a optar por un modelo de educación diferente que contrasta de forma significativa con la rigidez y el exclusivismo del sistema educativo. Es un rechazo al absolutismo omniabarcante del Estado y demás Administraciones públicas. Para terminar mi intervención baste señalar que este reconocimiento social del Homeschooling no está exento de conflictos y tensiones. A ellas han de hacer frente las familias ante un contexto social que -en el caso de España- es por el momento un tanto hostil y suspicaz. Hemos de centrar los esfuerzos en mostrar las motivaciones y evidencias científicas educativas y pedagógicas que llevan a los padres a optar por modelos educativos perfectamente legítimos, alternativos a la escolarización en los centros homologados por el Estado.
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